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Ecosistemas condenados: hoy Laguna Brava, CorrienteS

Tortugas verdes, tortugas 
rojas, tortugas azules

El caso de una indus-
tria textil instalada en 
Laguna Brava, Corrientes

Las industrias textiles están 
entre las muy agresivas 
para el ambiente.

En sus procesos, liberan a los 
cursos de agua substancias muy 
tóxicas que se utilizan para el 
lavado, decolorado y posterior 
teñido de las fibras.

En su preparación, cuando 
se mezclan con fibras sintéticas, 
muchas veces estas se despren-
den y son liberadas a los cursos 
de agua.

Según el Manual de efluen-
tes del PRODIA Programa De-
sarrollo Institucional ambiental 
–Control de Contaminación In-
dustrial- página 78, las textiles 
que procesan fibras de algodón, 
como es el caso de esta textil, 
utilizan en promedio 200 m3 de 
agua por tonelada elaborada.

Esta empresa declara produ-
cir más de 3.000 TN anuales de 
telas, ó sea que usa aproximada-
mente 600.000.000 de litros de 
agua por año.

Que van a para a la Laguna 
Brava.

Llevando consigo: detergen-
tes, carboximetilcelulosa, ácido 
acético, aceites minerales, soda 
cáustica, fenoles, sulfuros, subs-
tancias decolorantes, grasas, fi-
bras naturales y sintéticas, entre 
otras substancias tóxicas y peli-
grosas.    

Todo esto en un medio muy 
alcalino y a elevada temperatu-
ra.

Laguna Brava es una de las 
lagunas más significativas de la 
cadena lacustre que vincula la 
ciudad de Corrientes con los Es-
teros del Iberá, y fue depositaria 
de una extraordinaria fauna y 
flora propias de esta formación 
natural.

Yacarés, garzas, cigüeñas, 
patos, lagartos, peces y tortugas, 

para nombrar algunas de las es-
pecies que la han habitado.

El daño que se le está hacien-
do es irreversible, porque al ser 
la laguna un sistema cerrado, la 
contaminación se va acumulan-

do, hasta que finalmente este 
paraíso natural se transformará 
en una cloaca envenenada.

El proceso comenzó hace 
veinte años y los lugareños, 
cuentan asombrados que a ve-

plus ça change plus c´est la meme chose:
 (Cuando más cambia, más es la misma cosa) 
-proverbio francés-

De las dificultades de 
la lucha ambiental

…“todo debe cambiar para 
que todo siga igual”, Giuseppe 
Tomassi de Lampedusa, en 
su crónica: Il Gatopardo, lúci-
damente nos anticipaba que 
para que el status-quo siga 
igual en su esencia, es nece-
sario cambiar formalidades 
en su apariencia, para que los 
desprevenidos crean que las 
cosas mejoran.

Sabemos que enfrentar los 
intereses asociados al envene-
namiento y la contaminación 
demanda mucha desición y 
coraje, porque se trata de en-
frentar la médula del modo de 
organización socio-económica 
actual.             Porque la obten-
ción de ganancias es el motor 
de las acciones económicas y 
no lo es la preservación de los 
elementos naturales y el res-
peto por la vida.

Pero lo que también sa-
bemos es que a medida que 
la gente va tomando conoci-
miento de los problemas, no 
hay vuelta atrás.  Cuando co-
nocemos la verdad no regresa-
mos a la mentira.           Es como 
la inocencia, que una vez per-
dida nunca se recupera. 

Si pudiésemos representar 
todo lo que una persona es, en 
un círculo, sus emociones, co-
nocimientos, cultura etc., etc.          
Éste tendría una dimensión 
diferente para cada una y 
veríamos que el área 
se expande más 
que propor-
cional-

men-
te 
cuando 
se in-
troducen 
datos de lo 
ambiental, 
porque los 
conocimientos 
referidos a este 
tema están rela-
cionados con todos 
los aspectos de la 
vida y con las mejores 
emociones del ser hu-
mano.

Pero los avances en lo am-

biental son muy lentos.    Mucho 
más lentos que los tiempos que 
demandan las urgencias y la ne-
cesidad de preservar nuestra re-
gión y nuestro hábitat.

De los problemas ambienta-
les que tiene la provincia, solo 
por nombrar algunos, señala-
mos:

-El uso y abuso de nuestro 
elemento esencial: el Agua.

-El envenenamiento de sue-
los, acuíferos y eliminación de 
la biodiversidad por el uso des-
controlado de agrotóxicos.

-Los desmontes y la falta de 
reglamentación de la Ley de 

Bosques nativos.
-Los vertidos de los com-

plejos termales.
-El descontrol de los 

efluentes de las indus-
trias, especialmente 

las cárnicas.
-La sobreexplo-

tación y quema 
indiscriminada 

de los humeda-
les del sur de la 

provincia.
Declarar 

Sitio Ram-
sar una 

mínima 
frac-
ción 
de 

nuestros 
humedales, 

está bien.    Pero 
no basta.            

Dejar la gran mayoría de 
estos campos, librados al agota-
miento y la desertificación, por 
su abuso descontrolado, está 

mal.         
La mayoría de las industrias 

de la provincia permanecen 
sin registrar,  y sus efluentes 
sin caracterizar, otorgando de 
hecho un “todo vale” que todos 
sabemos donde nos conduce.

En fin, lo de siempre, cuan-
do son tiempos electorales, 
como lo ambiental “paga” en 
votos, se ponen el ropaje de 
ambientalistas, pero después 
pasa a estar en orden número 
5 de las escala de prioridades 
de gestión y duerme en el lim-
bo de los justos.

Pero quienes habitamos 
gualeguaychú, en el ejercicio 
de nuestros derechos ciuda-
danos en la lucha contra BOT-
NIA, hemos aprendido que la 
mejor arma que existe para la 
defensa de los valores ambien-
tales es la difusión de la verdad 
y la organización social.

Nuestro modelo de asam-
blea deliberativa-resolutiva ha 
sido imitado en todo el país e 
investigadores de todo el mun-
do acuden a estudiarlo.

Obligamos a las autorida-
des a asumir nuestro reclamo, 
llegamos hasta la Corte Inter-
nacional de La Haya y segui-
remos luchando hasta que 
finalmente esta empresa de 
la muerte y este modelo eco-
nómico sea reemplazado por 
otro que respete la vida y la na-
turaleza. 

       El camino es largo pero 
nuestra determinación no 
claudicará, por nuestro bien y 
el de las generaciones que nos 
sucedan.

ces aparecen tortugas teñidas 
por los líquidos de la textil: tor-
tugas verdes, tortugas rojas, tor-
tugas azules.

Y que el agua de la laguna 
“esta rara”.   

¿Alguien detendrá este cri-
men ambiental?


